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EL ESPÍRITU DE LA ADOPCIÓN 

Las Escrituras dice que hemos recibido "el Espíritu de adopción, por el cual 

clamamos: ¡Abba, Padre '" (Romanos 8:15). El Espíritu de adopción es el Espíritu 

quien nos revela que somos hijos de Dios. La adopción mencionada no se trata de 

legitimar a un bebé, sino poner a aquel que ha alcanzado la edad de madurez en la calidad 

de hijo para recibir la herencia. Cuando nos damos cuenta de que el Espíritu de adopción 

obra en nuestros corazones, llegamos a sostener una relación más profunda y plena con 

Dios como nuestro Padre. Dios desea que cada uno de nosotros crezcamos en una relación 

madura con Él como hijos a un Padre. 
 
Todos necesitamos un padre 

Todos necesitamos un padre. Algunos de nosotros fuimos bendecidos con buenos 

y dignos padres naturales, que hicieron lo mejor para con nosotros, pero ni siquiera el 

mejor padre natural puede ser el padre que necesitamos. Fuimos creados para ser hijos, y 

cada uno de nosotros necesita llegar a ese lugar donde sabemos y experimentamos en 

realidad de que Dios es nuestro Padre. Durante años personalmente busqué tener un 

padre. Yo no tenía una relación cercana con mi padre natural, yo era uno de muchos niños, 

y él murió cuando yo era sólo un hombre joven. Durante años como creyente, nacido de 

nuevo, y ministro joven, anhelaba tener un padre espiritual con quien relacionarme; con 

quien crecer cerca, pero nunca sucedió así. 
Un día, mientras me sentía afligido por no contar con un padre, Dios me habló y 

me dijo: 'Yo seré tu Padre'. Eso sucedió hace muchos años y continué deseando esa 

estrecha relación con Dios como mi padre. Luego en el 2002, el Espíritu de adopción obró 

en mi corazón y me reveló que "había llegado a casa de mi padre", y que me había 

asegurado en la casa de mi padre. ¡Desde ese tiempo he caminado tranquilamente 

confiando en que estoy en mi Padre y Él está en mí! 
 
Es el mismo Espíritu que Jesús recibió 

Gálatas 4: 5 dice que Jesús, el Hijo vino "para que recibiéramos la adopción de 

hijos". Luego, el versículo 6 dice: "por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su 

Hijo a nuestros corazones el amor de Abba Padre". Dios nos ha predestinado en Cristo 

Jesús "a la filiación adoptiva" (Efesios 1: 5). Estamos dejado de ser esclavos, ni siquiera 

los funcionarios, pero somos hijos, y "si hijo, también heredero de Dios por medio de 

Cristo" (Gal 4: 7). Tenemos el mismo espíritu en nosotros que estaba en Jesús. 
 
EL MODELO DE HIJO 



A Jesús se puede referir como el modelo de Hijo. Él nos demuestra una relación 

con Dios como Padre que es único y de gran alcance. Jesús dice que el Hijo Él "puede 

hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que hace, 

también el hijo de la misma manera" (Juan 5:19). La meta de Dios desde el principio 

ha sido que seamos Sus hijos; Para conocerlo como nuestro Padre y vivir nuestras vidas 

de la misma manera que Jesús ha modelado para nosotros. 
 
La palabra profética concerniente al Mesías 

Dios profetizó a David a través de Natán que un hijo vendría a tiempo, para 

heredar el trono de David para siempre. Éste sería el Hijo de Dios: "Yo seré para él 

padre, y él será mi hijo" (2Sam.7: 14a). Esta profecía se confirma en 1 Crónicas 17: 

13a. El que vendría como Mesías, sería el Hijo de Dios. Por medio Jesucristo llegamos a 

conocer al Padre. No hay otra manera (Juan 14: 6). Lo que Dios ha hecho por medio de 

Jesucristo viniendo en carne, ahora hace posible que todo el pueblo de Dios crezca para 

ser Sus hijos. Debemos llegar a conocer a Dios como nuestro Padre en la tierra y ser 

guiados por Su Espíritu, como lo fue Jesús. 
 
Ser Sus hijos e hijas 

Dios desea morar con Su pueblo. Debemos ser un pueblo separado, porque como 

escribe Pablo, "somos el templo del Dios viviente., Como Dios dijo: 'Yo habitaré en 

ellos y andaré entre ellos. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. ' Por tanto, "Salid 

de en medio de ellos, y separados, dice Jehová, no toquéis lo inmundo, y yo os 

recibiré". 'Yo seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice 

Jehová de los ejércitos." 2 Corintios 6: 16b-18. Dios está llamando a Su pueblo a 

abandonar las creencias y prácticas denominacionales y alianzas a las instituciones y 

unirse completamente a Dios como hijos e hijas. 
 
Un padre para los huérfanos 

En el Salmo 68: 5 Dios se identifica como "Padre de huérfanos y defensor de 

viudas es Dios en su santa morada." Aquellos que no tienen padres pueden encontrar un 

verdadero y maravilloso padre en Dios Todopoderoso. Aquellos que tienen padres aun 

necesitan descubrir el Espíritu de adopción y conocer verdaderamente a Dios como 

nuestro Padre. José, el esposo de María, una vez que comprendió lo que le había sucedido 

a su prometida, abrazó plenamente el llamado de ser el padre de Jesús, el Hijo de Dios. No 

dudamos de que José fue un padre dedicado y muy bueno con Jesús, mientras que Jesús 

crecía. Pero no fue hasta que Jesús tuvo treinta años que recibió el bautismo y fue lleno 

plenamente del Espíritu de Dios. Desde ese tiempo, Jesús se identificó como el Hijo de 

Dios, como Dios manifestado en carne, como tal pudo hacer las obras de Dios y decir las 

palabras de Dios, y saber que Él nunca estaba solo, Él. 
 

'Padre' – riqueza de la Palabra: 
En la Biblia vida llena del Espíritu en el Salmo 68: 5, hay una gran cantidad de la 

palabra padre. La palabra hebrea es ab, ahv pronunciada, y casi siempre se 

traduce 'padre'. La palabra Abba en el Nuevo Testamento (Romanos 8:15, Gal 4: 

6.) Es de la lengua aramea y también simplemente significa 'padre'. Sin embargo 

'Abba' también ha llegado a significar 'papá'. Todos debemos llamar a Dios 'Abba, 
Padre', pero también podemos saber que Él es nuestro Papá. 



'Ab' se encuentra en una serie de nombres compuestos, tales como, Abraham, lo 

que significa padre de una multitud [naciones]; Abimelec, lo que significa que mi 

padre es el rey; y Absalón lo que significa padre de la paz. 'Ab' también puede 
significar creador y productor, y se aplica al Señor Jesús, llamado ABI-anuncio, es 

decir, el Padre eterno, o más literalmente, el Padre de la Eternidad (Isaías 9: 6). Es 
un misterio, pero la paternidad de Dios sólo se nos da a conocer cuando tenemos 

una relación con Jesucristo. Jesús es el Padre de la Eternidad ya través de Él 
podemos conocer y relacionarnos con Dios como nuestro Padre. 
Otra cosa sorprendente acerca de la palabra hebrea para 'padre' es que es la 

palabra # 1 en el Diccionario Hebreo en la Concordancia de Strong. Padre, 'Ab', es 

el principio y la fuente de todas las cosas. ¡Él es el número uno! 
 
DIOS COMO PADRE EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Generalmente Dios no era conocido como Padre en el Antiguo Testamento. Se le 

llama Padre muy pocas veces, pero sólo en los cuatro Evangelios, a Dios como Padre se 

dirigió directamente Jesús; o se refirió como Padre, más de 170 veces. Jesús como apóstol 

de Dios plenamente reveló y dio a conocer al que lo envió (Juan.20: 21). 
 
Moisés 

Moisés declaró "¿No es él tu Padre, que te creó? y te estableció? 

" Deuteronomio 32: 6. En los versículos 3-4 Moisés dijo: "Engrandeced a nuestro 

Dios, Él es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son justicia 

...". Dijo que Dios es "justo y recto". 
¿Qué podemos aprender acerca de Dios nuestro Padre de la canción de 

Moisés? Dios es grande; Él es la Roca; Su obra es perfecta; Sus caminos son justos; Él 

es un Dios de verdad y sin injusticia; Él nos ha redimido; Él nos ha hecho y nos establece 

en nuestra vocación predestinada. Al hacer todo esto por nosotros, Él se revela a sí mismo 

como nuestro Padre. 
 
Isaías 

En Isaías 63, el profeta identifica a Dios como nuestro Padre. Dijo que "pero, tú 

eres nuestro padre, si bien Abraham nos ignora, e Israel no nos conoce. Tú, oh Jehová, 

eres nuestro Padre, nuestro Redentor perpetuo es tu nombre" (v.16). Esto es muy 

alentador, especialmente para los gentiles. A menudo en la historia y especialmente en la 

Biblia, el pueblo judío quería reclamar derechos exclusivos de Abraham y quería insistir 

en que ellos solos eran el verdadero pueblo de Dios. Pero Dios es nuestro Padre, aunque 

Israel no nos reconozca; Dios es nuestro Padre, aunque Abraham nos ignorara. 
Nuevamente Isaías clama "Pero ahora O Jehová, tú eres nuestro padre; 

nosotros barro, y tú nuestro alfarero; y todos somos la obra de tus manos" (Isa.64: 8). 

Como nuestro Padre, Dios nos hace y nos forma a la imagen predestinada que Él tiene en 

mente. 
 
El salmista 

El salmista clama "Mi padre eres tú, Mi Dios, y la roca de mi salvación" (Sal.89: 

26). Entonces Dios dice "para siempre le conservaré mi misericordia, y mi pacto será 

firme con él" (v.28). Si nos atrevemos a creer la palabra de Dios, entonces sabremos que 

Dios es nuestro Padre. El mismo es la Roca de nuestra salvación y Él nos recordará; Él 



guardará su misericordia por nosotros para siempre y Él no retirará el pacto que nos ha 

dado a través de Jesucristo. Nosotros somos Sus hijos y Sus hijas. 
 
Jeremías 

Jeremías clamó "Padre mío, Usted guiador de mi juventud" (Jer.3: 4) y, a 

continuación, Dios dijo en el versículo 19 "Y me llamaréis, 'Padre' mío y no os 

apartaréis de mí". Dios nos ha dado Su Espíritu Santo para guiarnos y guiarnos como 

Sus hijos e hijas. Esto se confirma en el Nuevo Testamento: "Porque todos los que son 

guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios" Romanos 8: 14, y "Cuando 

venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda verdad"(Juan.16: 13a). 
En Jeremías 31: 9b YAVÉ dice: "Porque yo soy el padre de Israel, y Efraín es 

mi primogénito." Dios siempre ha sido el Padre de Su pueblo, pero Su pueblo a menudo 

no se ha comportado como Sus hijos. Sin embargo, a pesar de todas las rebeliones e 

infidelidades de Su pueblo, Dios envió a Sus profetas para recordarles que Él era su Padre 

y que siempre será el Padre de Su pueblo. 
 
EL DIOS Y EL PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

Pablo saluda a la iglesia en Corinto, en 2 Corintios 1: 2 ministrándoles "y paz de 

Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo". Este saludo que Pablo utiliza en la mayor 

parte de sus cartas se traduce más literalmente en el Interlineal griego-español del Nuevo 

Testamento por Jay P. Green, Sr., Como "Gracia a vosotros y paz de Dios Padre de 

nosotros y del Señor Jesucristo". Es sorprendente cómo el Interlinear identifica a Dios 

como Padre y como Señor Jesucristo: un Dios identificado como Padre e identificado 

como el Señor Jesucristo. 
Pero entonces, en un panorama más amplio, nuestro Dios es el Dios y Padre de 

nuestro Señor Jesucristo. ¿Quién es nuestro Dios? Él es el Dios y Padre de Jesús. Si nos 

quedamos con la revelación de Pablo y la presentación de quién es Dios, evitamos todos 

los argumentos y la confusión acerca de la Persona [o "personas" como algunos la ven] 

de Dios. 
 
Padre de misericordias 

Hay una manera muy clara para nosotros de identificar quién es nuestro Dios. En 

términos sencillos, nuestro Dios es el Dios y Padre del Señor Jesucristo. En 2 Corintios 

1: 3 Pablo dice: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de 

misericordias y Dios de toda consolación". 
Como Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Dios es identificado como el 

Padre de misericordias. Como Padre Él es el originador y Él es la fuente de toda 

misericordia, y de toda consolación. Cuando Moisés pidió ver la gloria de Dios, Dios no 

pudo demostrar plenamente a Moisés, pero al pasar proclamó Su nombre y se identificó 

como "compasivo y misericordioso, lento para la ira, y grande en misericordia y 

verdad" (Ex.34: 6). 
 
Dios de toda consolación 

Como el Dios de toda consolación (2Cor.1: 3), nuestro padre nos ministra y nos 

ayuda en tiempos de tribulación. La tribulación se refiere a las presiones y tensiones que 

enfrentamos en la vida cotidiana. Dios quiere revelársenos en medio de esos tiempos de 

pesadez, sufrimiento, confusión y consolarnos, de tal manera que podamos consolar a 

otros. 



Quien nos ha bendecido con toda bendición espiritual 
En Efesios 1: 3 Pablo bendice "el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo", diciendo que Él "nos ha bendecido con toda bendición espiritual en los 

lugares celestiales". ¡Qué realidad tan asombrosa! Que nuestro Dios y Padre nos ha dado 

toda bendición espiritual. Estas bendiciones son muchas, pero mencionemos seis 

bendiciones de los versículos 4-8: 
i) escogidos en Cristo, 

ii) santos y sin mancha, 

iii) predestinados a ser hijos, 

iv) aceptadas [agraciados] en el Amado, 

v) redimidos, perdonados los pecados, 

vi)  abundantes en sabiduría y prudencia [comprensión]. 
 
Quién nos concede el espíritu de sabiduría y revelación 

En Efesios 1:17 Pablo llama el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 

gloria, y desde Su gloria, Dios es puede concedernos "espíritu de sabiduría y de 

revelación en el conocimiento de él [el Señor Jesucristo]"; que desde Su gloria 

"ilumine los ojos de nuestro entendimiento" (V.18). 
 
De quien se nombra a toda la familia 

Toda la familia de Dios en el cielo y en la tierra recibe el nombre del Padre de 

nuestro Señor Jesucristo. El pueblo de Dios, los que están con Él en los lugares 

celestiales (1Ts.4: 13-14), y los que permanecen en la tierra son parte de la gran familia 

de Dios. Recibimos nuestra identidad de Dios nuestro Padre. 
 
Él es a quien oramos 

Pablo dice en Colosenses 1: 3 que "Mas el mismo Dios y Padre nuestro, y 

nuestro Señor Jesucristo"; él es el único a quien oramos. Roguemos al Padre: 

recordemos que Jesús dijo: "Cuando oréis: decid Padre nuestro en el cielo" (Lucas 11: 

2). 
 
Él se ha convertido en nuestro Dios y Padre 

En 1 Tesalonicenses 3:11 Pablo dice "Que nuestro mismo Dios y Padre, y del 

Señor Jesucristo, dirija nuestro camino." Entonces Pablo ora "Para que sean 

afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro 

Padre" (v.13a). ¡Esto es increíble! ¡El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, es 

también, o ahora se ha convertido en 'nuestro Dios y Padre'! Jesús reconoció cuando 

habló a María en la mañana de Su resurrección que su Dios es nuestro Dios y que Su 

Padre es nuestro Padre. "Jesús le dijo: 'No me toques, porque aún no he subido a Mi 

Padre, mas ve a mis hermanos y diles:' subo a Mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y 

a vuestro Padre Dios ''" Juan 20:17. 
 
Él nos ha engendrado a una esperanza viva 

El apóstol Pedro escribe de manera similar a Pablo, "Bendito sea el Dios y Padre 

de nuestro Señor Jesucristo" (1Pedro 1: 3). Pedro bendice al Dios y Padre de nuestro 

Señor Jesucristo "que según su grande misericordia nos hizo renacer para una 

esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos" (1Pedro 1: 3). 
 



¡DIOS ES NUESTRO PADRE! 

 

• ¿Está usted está entendiendo este mensaje? ¡Dios es nuestro Padre! 

• Nuestro Dios y Padre es el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

• Se reveló a Su pueblo en el Antiguo Testamento como Su padre. 

• Él proféticamente había escrito en el Antiguo Testamento que vendría alguien en 

carne que sería su Hijo. 

• Aquel que nos revelaría plenamente a Dios como nuestro Padre. 

• Luego Dios planeó enviar Su Espíritu a través de Jesucristo, para que todos los que 

estuviésemos en Jesucristo creciésemos para ser Sus hijos. 

• Tenemos que disfrutar el inicio de una relación eterna con Dios como nuestro Padre. 
 


